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TRIUNFO DE LA ESMERALDA, 


ACTO PRIMERO. 


Cuadro primero. 


Plaza pública. — Entrada á la corte de los Milagros. — Anochece. 


Algunos truanes juegan y disputan; Clopin Troullefou 
los apacigua. En este momento se presenta el poeta Grin- 
golre. Los truanes le cercan, le examinan, y al ver que no 
tiene dinero, le condenan á la pena de horca. Pero feliz- 
mente para Gringoire, Clopin se acuerda de una ley que ri- 
ge entre los gitanos, que prohibe sacrificar á un hombre, 
si alguna de sus mugeres le toma por marido. Se hace la 
prueba, y ninguna de las de la partida acepta la mano del 
desventurado poeta. Los truanes se preparan á la terrible ce- 
remonia, cuando un confuso rumor los detiene. Esmeral- 
da, la gitana mas encantadora, la que tiene alborotada la 
corte de Luis XI con su cabra y sus danzares , se aproxi- 
ma festivamente á sus compañeras. Claudio Frollo la sigue 
y la observa confundido entre aquella multitud. La algazara 
que escita la presencia de Esmeralda deja entrever á Grin- 
goire una ocasion para evadirse; pero al poner en práctica 
su pensamiento, se ve nuevamente cercado por los gitanos, 
que tratan de llevar á efecto su primitiva idea. El pobre 
poeta cae arrodillado á los pies de Esmeralda. La bondado- 
sa gitana se entera minuciosamente de la situacion de Grin- 
goire, y por salvarle la vida consiente al fin en tomarle 
por marido. Se verifica en seguida la ceremonia del matri- 
monio, á usanza de los gitanos, y se baila en honor de tan: 
singular enlace. Esmeralda es la primera en tomar parte 
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en la fiesta, y con sus graciosas actitudes, sus juegos y 
sus mohines exalta la imaginacion de Gringoire, que se 
precipita en pos de ella, y juntos bailan La truandesa. Es- 
meralda en este paso característico se burla de la inesperien- 
cia del poeta, y ya alimenta en su corazon esperanzas de 
amor y de ternura, ya se las quita dejándole sumergido en 
el mayor abatimiento y en la mas profunda pena. 

Entre tanto Claudio Frollo devora con sus miradas á la 
graciosa gitanilla y procura varias veces acercársele para 
hablarla. Lo consigue al fin; Esmeralda rechaza con indig- 
nacion sus palabras. El baile se hace general ; el sonido de 
la campana de la catedral le interrumpe. 

Una partida de soldados del rey hace desocupar la plaza. 
Los gitanos desaparecen por distintos lados. Esmeralda, 
seguida de su cabra y acompañada de Gringoire, se aleja 
tambien; pero detenido este en su camino por algunos de 
sus nuevos camaradas, se ve, muy á su pesar, obliga- 
do á seguirlos. La plaza queda desierta. 

Un hombre solo no ha abandonado su puesto: Claudio 
Frollo, que entregado á toda la violencia de una pasion 
indomable, deplora la fatal influencia que le tiene uncido á 
los pasos de Esmeralda; y en la impotencia en que se en- 
cuentra de arrancar de su corazon este amor, que es el tor- 
mento de su vida, maldice su horrible destino. Aparece re- 
pentinamente Clopin; Claudio Frollo le dice que es indis- 
pensable que Esmeralda sea suya aquella misma noche. «Se- 
ñor, le responde Clopin con dañada intencion, dentro de un 
instante pasará por este sitio.» 

Claudio Frollo hace seña al infame gitano de que se ale- 
je, despues de haberle dado un bolsillo de dinero. Dirí- 
gese al fondo de la escena, y aparece Cuasimodo que se 
acerca poco á poco á su señor. Claudio Frollo le señala el 
camino que debe atravesar Esmeralda, y hace comprender 
al estúpido campanero de la catedral que su obligacion es ro- 
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barla. Oyese ruido y se esconden. Preséntase Esmeralda, y 
Claudio Frollo y Cuasimodo se precipitan sobre ella. Pro- 
cura Esmeralda desasirse de sus brazos, y cuando agotadas 
sus fuerzas va á caer en poder de sus perseguidores , la pre- 
—sencia inesperada de una partida de soldados del rey la li- 
berta del inminente peligro en que estaba. Claudio Frollo, 
temeroso de ser conocido, deja á Esmeralda en brazos de 
Guasimodo y huye. El capitan Febo manda perseguir al fu- 
gitivo. y arresta al campanero. Esmeralda se arroja á los 
pies del capitan de arqueros y le da gracias por el servicio 
que le ha prestado. Febo contempla detenidamente: la genti- 
leza y donosura de la hermosa gitanilla, y se estraña de que 
se arriesgue á andar sola y de noche, esponiéndose á las ten- 
tativas de viles raptores. 

« ¿Qué quereis, señor? responde Esmeralda, no he eo- 
nocido. á mi madre ; vivo sola en el mundo; bailo por las 
ealles, y gano de este modo mi sustento; y cuando dirijo á 
Dios mis plegarias, me muestro en ellas agradecida á su 
infinita bondad. » Conmovido el capitan y encantado de la 
franqueza de su narración, la estrecha entre sus brazos , y 
al notar que la mirada tímida de Esmeralda se fija en la 
banda que cuelga de sus hombros, se la quita y fuerza á la 
donosa gitanilla á que con ella se quede. 

Cuasimodo- entre tanto recibe el castigo de su culpable 
proceder. Esmeralda escucha sus lamentos, intercede por 
él, y consigue del capitan que le deje en libertad. CGuasi- 
modo tiene sed, y Esmeralda le da de beber. El campa- 
nero de la catedral se aleja lentamente dirigiendo miradas 
de ternura y de cariño á Esmeralda , y enjugando una lá- 
grima que corre de sus tristes y abatidos ojos. Admira el ca- 
pitan el alma generosa de Esmeralda y quiere abrazarla. 
Esmeralda se resiste. Vuelve otra vez el capitan Febo con 
su empeño, y Esmeralda huye. Permanece Febo algunos 
instantes pensalivo; pero despues se coloca á la cabeza de 
sus arqueros y emprende su marcha, 
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Cuadro segundo. 


Cuarto en un antiguo claustro habitado por Esmeralda. 


Esmeralda tiene en sus manos y contempla con tristeza la 
banda del capitan Febu. Su memoria le recuerda la noble 
apostura del que es ya el ídolo de su corazon y el encanto 
de sus pensamientos. Se coloca la banda sobre sus hombros 
y escribe el nombre de Febo en la pared ; lo mira, lo lee, 
habla con ese nombre, forma graciosas actitudes con la ban- 
da, y sus miradas y sus movimientos todos dan á conocer la 
satisfaccion y el contento de su alma. La llegada de Grin- 
goire interrumpe tan Inocentes ilusiones ; se acerca á Esme- 
ralda con aire de curiosidad, y viéndola que descansa sobre 
su lecho y que parece no reparar en él, dice para sí : «Es- 
ta es la famosa Esmeralda, mi muger... » y acordándose en 
este momento de su título de marido , quiere abrazarla. Es- 
meralda se resiste, Gringoire la sigue; Esmeralda tira de su 
puñal y modera con tan osada determinacion el fuego amo- 
roso del poeta. «Sr me habeis de tratar de esa manera, di- 
ce Gringoire , ¿por qué me tomasteis por marido ? »-—Para 
librarte de la muerte , responde Esmeralda : solo puedo dar- 
te mi amistad, mi corazon jamas. 

La dura ley de la necesidad obliga á Gringoire á aceptar 
este partido, y ruega á la gitana que le diga qué cosa puede 
hacer en su obsequio. Esmeralda entonces le traza en pocas 
palabras su conducta. Debe seguirla á todas partes , prote- 
gerla y ayudarla en sus cantos y en sus danzas, acompañán- 
dola con la pandereta. Esmeralda da lecciones de baile á 
Gringoire: de pronto este se avergiienza de lo que está ha- 
ciendo y esclama : «¡Cómo! ¿Un poeta, un filósofo des- 
cender á tan innoble ejercicio ?... No es posible. » Ruégale 
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Esmeralda, y sus instancias triunfan de la repentina grave- 
dad del poeta, que se arriesga á hacer algunos pasos, y bai- 
la con todo el brio de la juventud y la brillantez del mejor 
talento coreográfico. Finalizada la danza, Esmeralda encier- 
ra á Gringoire en un gabinete y se guarda la lla ve. 

Queda sola Esmeralda, y despues de colocar sobre su 
eorazon la banda del capitan Febo, reclina la cabeza sobre 
su cama. En este momento abren silenciosamente la puerta 
del fondo, y Claudio Frollo penetra en la estancia. Guasi- 
modo , inmóvil como una estatua , permanece de guardia en 
el umbral de la puerta. Al ruido de los pasos de Claudio 
Frollo dispierta Esmeralda, y á la vista de aquel hombre 
que le ha hablado en otra ocasion de su sacrilega y criminal 
aficion , retrocede espantada. La mirada de Esmeralda es al- 
tiva, imponente ; con indignacion ordena á Claudio Frollo 
que salga inmediatamente de una habitacion que ha violado 
con villanía y traicion, y al ver que el infame seductor se 
arroja á sus pies y pone al cielo por testigo de la violencia 
y de la verdad de su cariño, Esmeralda, orgullosa como 
enamorada, le enseña el nombre del capitan escrito en la pa- 
red. «¡Desgraciada de tí! ¡Maldito sea él!» esclama 
Claudio Frollo. 

Y asi diciendo, Claudio Frollo se precipita sobre la infe- 
liz, que se resiste con el valor y la energía que infunde la 
desesperacion en las almas virtuosas; y armada de su puñal 
se prepara para clavársele en el corazon. Claudio Frollo 
horrorizado se detiene ; pero vuelve otra vez á la lucha con 
mas fuerza, con mas decision, Guasimodo entre tanto ob- 
serva tan horrible escena con la mayor ansiedad. Mil veces 
ha querido defender á Esmeralda, y mil veces aquella instin- 
tiva sumision, aquella deferencia brutal que ba consagrado 
á Claudio Frollo desde la niñez, ban triunfado de sus im- 
pulsos generosos, de un sentimiento mas puro todavía, por- 
que Guasimodo ama á Esmeralda. El campanero de la cate- 
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dral acude al fin en defensa de su amo. Claudio Frollo, 
aprovechándose de esta circunstancia, se apodera del puñal 
y le arroja al suelo. La puerta del gabinete en quese halla 
encerrado Gringoire se mueve con violencia: Claudio Frollo 
se dirige á aquel punto. Esmeralda se encamina con preci- 
pitacion al lado opuesto, y desaparece por una puerta se- 
creta. Vuelve Claudio Frollo la cabeza y ya no ve á Esme- 
ralda ; oye solamente el ruido de un cerrojo corrido interior- 
mente. Prueba á derribar la puerta secreta y no puede. 
Recoge el puñal, jura venganza , y desaparece por la puerta 
del fondo. 

Cuasimodo se arrodilla delante de la puerta que ha puesto 
en salvo á la gitana, besa la tierra que pisó, y dejando caer 
una mirada sobre su propia persona, se horroriza de su 
fealdad, y se aleja lentamente enjugando una lágrima ardiente 
y solitaria que abrasa la áspera piel de su cara. Guasimodo: 
está enamorado de Esmeralda. 


ACTO SEGUNDO. 


Cuadro tercero. 


Jardin adornado para una fiesta en el palacio de Gandelaurier. 


Entran en escena algunas jóvenes compañeras de Flor de 
Lis, que alegre y juguetona toma parte en sus bailes. Termi- 
nados estos , cuatro pages anuncian la llegada de la señora 
Gandelaurier que admite con amabilidad Jas felicitaciones de 
los convidados á la fiesta que va á solemnizar el casamiento 
de su hija con el capitan Febo. Flor de Lis nota con estra- 
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ñeza el continente grave y la circunspeccion meditabunda y 
triste del capitan. Se acerca á él y le pregunta por la banda. 
Mutuas esplicaciones. Febo no puede disimular su turba- 
cion. La Sra. Gandelaurier consuela á su hija, y esta, 
siguiendo los consejos de su madre, se reconcilia con su 
futuro marido. El capitan ofrece á Flor de Lis su regalo de 
boda. Flor de Lis le perdona el olvido de la banda. Se oye 
en este momento el ruido de la pandereta de Esmeralda. 
Algunos caballeros se apresuran á recibir la donosa gitanilla. 
Preséntase esta seguida de Gringoire. Febo se oculta entre 
los caballeros. Flor de Lis ruega á Esmeralda que le diga la 
buenaventura; consiente en ello, y despues de examinar las 
líneas de su mano, le anuncia « amor, himeneo y felicidad. » 
Contenta Flor de Lis con tan alegre predicción, regala una 
sortija á la gitana. Esmeralda reconoce al capitan, y la mas 
viva emocion se apodera de sus sentidos. Ruéganla que baile 
y accede gustosa al deseo general; Gringoire la acompaña. 
La gracia y el donaire de Esmeralda en sus danzares des- 
pierta en los espectadores grandes deseos de que continúe, 
y ella, cediendo á las ardientes aclamaciones de los caballe- 
ros y al entusiasmo que ha escitado su gentileza en el alma de 
Febo, se quita de los hombros la banda, y cuando se pre- 
para á hacer con ella graciosas actitudes, Flor de Lis se la 
quita de las manos, esclamando : «Esta banda es mia: 
» ¿quién os la ha dado?» Esmeralda no titubea en su res- 
puesta «Febo.» Flor de Lis no da fe á las palabras de la 
gitana ; pregunta al capitan, y la confusion y embarazo de 
este le dicen mas de lo que quisiera saber. Flor de Lis tira al 
suelo la banda y se arroja en los brazos de su madre. Febo 
se acerca á Esmeralda, y recatándose cuanto le es posible, 
dice en voz baja: «Mi corazon es tuyo.» La gitana da mil 
gracias al cielo por tan inesperada confesion y recoge la 
banda despreciada por su rival. 

Gandelaurier anuncia á los caballeros allí presentes que 
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el himeneo es ya imposible á causa de la conducta desarre= 
glada del capitan Febo, y les ruega que por el honor de su 
nombre, nunca manchado, arrojen de aquel sitio á la gitana. 
Los caballeros se aprestan á cumplir los deseos de Gandelau- 
rier, pero la gitana y Gringoire desaparecen , protegidos por 
el capitan Febo que toma resueltamente su defensa. 


ACTO TERCERO. 


Cuadro cuario. 


Casa pobre. 


Clopin introduce á Claudio Frollo en la habitacion de 
Esmeralda y le dice: «desde este logar podeis ver sin ser 
visto.» ¿Pero estás seguro que Esmeralda y Febo vendrán 
á este sitio ?— «Sí, lo estoy.» Claudio Frollo le despide y 
queda sumergido en profunda meditacion. La idea de que 
Esmeralda se rinda á las amorosas instancias del capitan, le 
exaspera de tal modo, que tira del puñal y le clava en la 
mesa, probando asi la bondad de la hoja. Oye un rumor 
cercano, observa con atencion, y al convencerse de que lle- 
gan Esmeralda y Febo se esconde precipitadamente. 
Aparecen Esmeralda y Febo; aquella no cree en los ju- 
ramentos de amor del capitan ; este la estrecha contra su 
corazon y le promete constancia y fidelidad.— «Te amo á ti 
sola, dice Febo.» —Esmeralda arranca una pluma de su 
sombrero y esclama: «tus juramentos se asemejan á esta 
pluma que gira por el aire en la direccion que sopla el 
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viento. »—Insiste Febo, y al fin Esmeralda cree en las pro- 
testas del mancebo. Claudio Frollo , testigo de esta escena, 
es víctima de tormentos mas horribles que los del infierno ; 
frenético y delirante se adelanta con el puñal alzado sobre 
las cabezas de ambos amantes, y al descargar el golpe, le 
contiene un movimiento involuntario de Esmeralda, que por 
un sentimiento de pudor, se desprende de los brazos del 
capitan y huye. Febo le sigue; pero en el momento de pe- 
netrar en la estancia en que se ha escondido la gitana, 
Claudio Frollo se lanza con la velocidad de un tigre, hiere á 
Febo, y huye tirando el puñal. 

Aparece Esmeralda en el colmo de la desesperacion; pide 
socorro, y cae desfallecida y sin aliento. Entran tumultuo- 
samente los hombres apostados por Clopin; despues los jue- 
ces, soldados, Cuasimodo y el pueblo. Claudio Frollo, 
impasible, se presenta tambien confundido con la multitud. 
Gringoire se abre paso por entre aquel gentío , y al ver en 
el suelo á su querida compañera, la levanta y vuelve á la 
vida. Todas las circunstancias acusan á Esmeralda ; el capi- 
tan ha sido herido en su habitacion; el puñal es el puñal de 
Esmeralda. Ruega á los jueces y estos permanecen sordos á 
sus lamentaciones y súplicas. En tan amargo trance invoca 
el testimonio de Claudio Frollo : este le responde que si 
consiente en ser suya alcanzará la libertad. Esmeralda re- 
chaza con indignacion tan infame propuesta. GCuasimodo 
ruega tambien por Esmeralda. Es inútil. Claudio Frollo 
dispone que la justicia siga su curso. Gringoire se esfuerza 
en convencer á los jueces de la inocencia de Esmeralda: 
es en vano. Los soldados se apoderan de la inocente gitanilla. 
—Claudio Frollo se goza en la desesperacion de aquella in- 
feliz criatura. La multitud desaparece con la víctima. Clau- 
dio Frollo esclama : «Esmeralda será mia ó de la muerte. » 
— Algunos soldados sacan de la vecina habitacion al capitan, 
al parecer sin vida. 


Cuadro quinto. 


Vista de la Catedral de Paris: á un lado la entrada á una prisión. 


Claudio Frollo precede á la comitiva que conduce á Es- 
meralda á la prision. La multitud espera con indiferencia 
el éxito del juicio. Gringoire quiere penetrar en el tribunal, 
y los soldados le niegan la entrada. Esmeralda es condena- 
da á muerte. Exasperado Gringoire con tan inicuo fallo, 
arenga al pueblo, y este jura salvar á la gitanilla. En este 
instante se oye el ruido de los tambores y el clamoreo de 
las campanas. Empieza la fiesta de los locos: el pueblo 
abandona á Gringoire por presenciar tan estravagante es- 
pectáculo. 

El cortejo del rey de los locos inunda la plaza; en el 
centro de una grotesca miscelánea de todo aquello que la 
imaginacion puede inventar de estravagante, aparece Cua- 
simodo sobre unas angarillas , revestido de las insignias de 
su improvisada dignidad. Esta fiesta, que se verifica todos 
los años en dia determinado, era un simulacro burlesco en el 
que tomaban parte todos los vagos, asesinos, malhechores, 
gente soez y de mala ralea que alberga el pueblo de Paris. 
Se apoderaban de todos los andrajos y restos de antiguas y 
ricas vestiduras que hallaban arrinconadas por las prenderías 
y baratillos, y se engalanaban con ellos para hacer mas sun- 
tuosa su estravagante proclamación en caricatura , cuya co- 
mitiva formaba por el órden siguiente. (*) 

Rompe la marcha el imperio de Egipto, compuesto del 
Duque á caballo que conducen de la brida los Condes, y 

(5) La Direccion ha procurado presentar esta escena con la posible 


propiedad, y tal como la describe Victor Hugo, en su novela Nuestra 
Señora de Paris. 
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le sostienen los estribos. El porta-estandarte, la música y 
el pueblo egipcio, todos cubiertos de oropel y fragmentos de 
ricas telas. 

Siguen los truanes (Argotiers) precedidos de su estan- 
darte y música, y en medio de ellos el rey de los gitanos, 
cubierto con un hediondo manto encarnado , colocado sobre 
una innoble carreta, y acompañado de su inmunda corte, 
compuesta de vagos , lisiados de profesion y ladrones, forma- 
dos segun el órden de sus dignidades y la fama de sus fe- 
chorías. 

Continúa el imperio de Galilea. Su emperador Guillermo 
Rousseau marcha magestuosamente envuelto en su trage de 
púrpura manchado de vino, precedido de los maceros y su 
pueblo que baila al rededor. | 

La estudiantina mas desarrapada y andrajosa con sus 
mayos de flores, cirios de amarillenta cera y su Música 
adecuada. 

Por último, otra música mas numerosa precede á seis 
Grandes, ú oficiales de la cofradía de la Locura , los cuales 
llevan en hombros las andas rodeadas de cirios, sobre las 
que viene el famoso campanero , el jorobado Guasimodo ele- 
gido y proclamado Papa de los locos, y adornado con los 
atributos de su burlesca dignidad, cerrando la marcha el 
tropel de gentes miserables, de la hez del pueblo y pillería 
que acuden á esta estrambótica ceremonia. A la algazara de 
esta turba prostituida, se mezclan los lúgubres sonidos de 
la campana de los agonizantes. Claudio Frollo precede tam- 
bien ahora al cortejo fúnebre que conduce á Esmeralda al 
cadalso; camina la pobre gitanilla con los pies desnudos y 
un velo negro en la cabeza. Arrodillase , alza los ojos al cielo 
y permanece algunos instantes en religiosa meditacion. Grin- 
goire se acerca á ella, estrecha sus manos con amante y do- 
loroso frenesí, y la ayuda á levantarse. —«Deja de llorar, 
amigo mio, le dice Esmeralda. Muero inocente. Prométe- 
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me, antes de separarnos para siempre, que cumplirás mi 
postrera voluntad. »—«Te lo juro, responde Gringoire. »' 
—.«Toma esta banda, y cuando haya dejado de existir, co- 
locarás sobre mi corazon el único recuerdo de un amor sin 
ventura. » Gringoire, llorando como un niño, cae á los 
pies de Esmeralda. 

Prueba Claudio Frollo por última vez á vencer la resis- 
tencia de Esmeralda. ¡Inútil pretension! Esmeralda prefiere 
el suplicio al amor de Claudio Frollo. « Dios nos ve y nos 
juzgará algun dia. ¡Tiembla infame , grita Esmeralda, su 
justicia sabrá alcanzarte! » 

Al emprender la marcha para el suplicio , la presencia de 
Febo pone de manifiesto la inocencia de Esmeralda. La mul- 
titud escucha atónita las palabras de Febo. El capitan de 
los arqueros del rey señala como su asesino al infame Clau- 
dio Frollo. Los arqueros rodean al culpable. Esmeralda se 
arroja en los brazos de Febo. 

No pudiendo Claudio Frollo llevar con paciencia lan in- 
teresante escena, se arroja repentinamente sobre Esmeralda, 
puñal en mano, con objeto de asesinarla. Cuasimodo ha 
seguido con la vista todos sus movimientos; y adivinando su 
designio, se arroja como un tigre sobre Claudio Frollo, le 
arranca el arma de las manos y le atraviesa con ella el co- 
razon. Aplaude el pueblo la accion de Guasimodo ; pero este, 
- insensible y sordo á las aclamaciones del entusiasmo popular, 
se retira y se coloca en un punto desde el cual contempla | 
con dolorosas miradas la felicidad de la gitanilla en los bra- 
zos del capitan. 

Alegría general ; marcha triunfante de Esmeralda. Danza 
de los locos y paso español de Esmeralda. 


FIN. 


